
Plan Diocesano de Evangelización       VICARÍA VIII 

Resumen respuestas Tema 1   

 

¿En qué aspectos de la vida pastoral de nuestra comunidad, nuestro arciprestazgo o vicaría, 

de nuestra diócesis encontramos más desánimos, más sensación de frustración o de fracaso 

percibimos? 

- Jóvenes. La poca participación y el poco resultado de la Pastoral Juvenil. No somos 

capaces de ser una Iglesia atractiva para los jóvenes. 

- Comunicación:  Cambiar el lenguaje y adaptación de los mensajes a las formas e 

intereses actuales 

- Marketing: Imagen negativa de la Iglesia y falta de mensajes positivos. 

- Mayor relación, comunicación y comunión entre las parroquias. 

- Conseguir una Iglesia más vierta, acogedora y más familiar y cercana. 

- Abrir las parroquias a otras propuestas, ser misioneros, para llegar a los más alejados. 

- Dar testimonio de nuestra fe en el entorno de trabajo. 

 

¿Qué signos de cercanía, de fraternidad, de compartir, podemos ofrecer a nuestros amigos y 

vecinos para hacerlos gustar la compañía y la presencia del Señor Resucitado? 

- Testimonio: alegría, acogedores y abiertos. 

- Cercanos y atentos a los problemas de los otros. Hacer visibles los muchos servicios 

sociales y asistenciales que se hacen desde las parroquias. 

- Dedicar tiempo a los demás. 

- Invitarles en momentos significativos de la vida parroquial: fiesta parroquial, semana 

parroquial, mercadillos benéficos, etc. 

- Aprovechar el arte, como acercamiento a los alejados y como catequesis. 

 

Señala tres cosas de lo que habría que aprovechar, porque realmente consideras que 

pueden resultar atractivas tanto para los fieles cristianos, como para los alejados. Señala 

igualmente otras tres de lo que habría que mejorar. E indica otras tres que deberían 

desaparecer o ser cambiadas completamente. 

APROVECHAR: 

1 – Eucaristías y celebraciones, especialmente funerales, bautismos, bodas, etc., donde están 

presentes los alejados. 

2 – La acogida y el trabajo de Cáritas y la labor social de la Iglesia. 



3 – Los laicos: su capacidad, formación y disponibilidad. Testimonio de las familias 

comprometidas y la ilusión de los jóvenes. 

 

MEJORAR: 

1 – Mejorar la comunicación: lenguaje y formas adaptadas a los tiempos, y especialmente a los 

jóvenes. Cuidado de las celebraciones: homilía de los sacerdotes y liturgia para ayudar a 

comprender lo que celebramos. 

2 – Mejorar la acogida y la cercanía de los sacerdotes. 

3 – Papel de la mujer en la Iglesia. 

4 – Uso de las nuevas tecnologías, especialmente las redes sociales. Mejorar la calidad de los 

materiales de apoyo que se ofrecen. 

5 – Formación: Aprovechar mejor la formación permanente y los cursos de formación. 

 

CAMBIAR: 

1 – Nuestra actitud prepotente, autosuficiente, acrítica… 

2 – El alejamiento de las autoridades eclesiásticas de las comunidades parroquiales. 

3 – Imagen negativa de la Iglesia. Transmitir que no es tan conservadora y hacer que sus 

mensajes sean más positivos. Hacerla más cercana, con menos burocracia. 

4 - Evitar imponer estilos únicos pastorales desde la Diócesis para aprovechar la 

riqueza de los distintos estilos, carismas e inquietudes de las diferentes grupos, 

congregaciones, movimientos. 

5 – Que haya más responsabilidad de los laicos en el gobierno de la Iglesia. 

6 - La pastoral familiar y de juventud para llegar a las familias y a los jóvenes. 

 

¿Sabemos aprovechar recursos como los ejercicios espirituales, los retiros, convivencias, 

cursillos, peregrinaciones, encuentros pastorales, encuentros presacramentales, catequesis, 

etc., para revivir el encuentro con el Señor y avivar la experiencia gozosa del Evangelio?  

- Falta información y difusión. Mejorar la comunicación a la hora de 

realizar propuestas abiertas para los distintos grupos y personas 

- A veces no se aprovechan por falta de tiempo o de poder conciliar la vida 

familiar y laboral e, incluso, las actividades pastorales. Cuidar el tema 

económico para facilitar la asistencia 



- Dar testimonio de nuestra fe y compartir experiencias de vida eclesial 

en nuestro entorno. 

 

¿Qué podemos hacer para que sean más los fieles cristianos que participen en estas 

actividades y para que estén preparadas de modo que sirvan mejor para este fin de avivar la 

experiencia gozosa del Evangelio? 

- Favorecer la acogida. 

- Dar testimonio 

- Invitar personalmente a las actividades. 

 

Como comunidad cristiana, ¿estamos dispuestos a que el Señor nos examine de amor, o 

preferimos examinar (revisar, evaluar, etc.) cosas mucho más superficiales? ¿Qué piensas 

que debe cambiar en nuestro modo de revisar nuestras acciones y tareas pastorales? 

- Necesitamos revisar nuestra propia motivación, realizando una auto-evaluación. 

Centrarnos más en la necesidad de cambiar nosotros mismos. 

- Aceptar las críticas 

- Cambiar nuestra actitud de autodefensa, ser más humildes 

- Fomentar el espíritu crítico. Pero evitar la crítica destructiva. 

- No centrarnos excesivamente en el número de participantes. 

- Tener más en cuenta la evaluación de la acción pastoral, escuchando las opiniones de 

los que han asistido. 

- Urge no clericalizar a los laicos. 

- Actualización teológica del pueblo y de los sacerdotes. 

 

¿Qué tres cosas más importantes piensas que el Señor nos invita a revisar en estos 

momentos? 

1 – Vivir más intensamente nuestra fe y vida cristiana. Unir fe y vida, fe y compromiso. 

2 – Más oración. 

3 – Revisar y fomentar la espiritualidad laical. 

4 – Mayor compromiso con los necesitados y ofrecerles ayuda. 

5 – Revisar los métodos de evangelización y usar los nuevos métodos que se ofrecen: Curso 

Alpha, Lifeteen, etc. 

5 – La pastoral/evangelización de los jóvenes y actualizar los temarios de los diferentes 

itinerarios para realizar el anuncio del Evangelio de forma más sencilla y básica en etapas 

iniciales. 



6 – La presencia y ausencia de la Iglesia en los medios de comunicación social. 

 

Como Iglesia que peregrina en Madrid, ¿aceptamos la propuesta del Señor que nos hace 

para colaborar con Él en la tarea de pastorear a su rebaño? Propón tres cosas concretas que 

sientas que el Señor nos llama a hacer. 

1 – Evangelización, con nuevos métodos (Alpha y otros), ser misioneros. Aprovechar los 

medios actuales para formarnos más y mejor para evangelizar. 

2 – Salir de una fe demasiado personal. 

3 - Realizar una profunda renovación de nuestros mismos y de la Iglesia, cuidando la 

oración personal y comunitaria y cuidando los actos concretos de caridad y de 

compromiso con los pobres (refugiados). 

4 – Incrementar la oración comunitaria y realizar Jornadas de oración con otras parroquias. 

Potenciar la celebración comunitaria del sacramento de la Penitencia (fórmula B). 

5 – Colaborar con la Pastoral Vocacional. 

 


